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LA IGLESIA AL SERVICIO  
DE LA FISCALIDAD. LA ADMINISTRACIÓN 

DE LA BULA DE LA SANTA CRUZADA 
EN NUEVA ESPAÑA ENTRE 1586 Y 1598: 
¿DÁDIVA PIADOSA O INSTRUMENTO 

DE CAPTACIÓN IMPOSITIVA?

Elsa Grossmann Querol
Univers idad Nacional  Autónoma de México

Que se modere este desacato a la sangre de Cristo con tan-
ta multitud de bulas y tanta falsedad como los echacuervos 
predican, y la vejación que a los pueblos se hace en compe-
lerlos indirectamente a que tomen las bulas modernas […] 
aunque el Papa lo pueda hacer, parece injusto.

Francisco de Vitoria (1492-1546)1

Y así mismo lo que procede la Cruzada que se publicó 
antiguamente algunas veces, para los españoles solos; y 
así valió poco, y por haberse publicado en el año de 74 
(1574) para los españoles e indios parece que debe de 
valer mucho.

Juan López de Velasco2

1  Vitoria, citado en Estudios sobre su Filosofía, p. 514.
2  López de Velasco, Geografía, pp. 26 y 27.

Fecha de recepción: 12 de diciembre de 2014
Fecha de aceptación: 13 de junio de 2016
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introducción

Con el fin de conservar su hegemonía en Europa, duran-
te el siglo xvi la monarquía hispana enfrentó un esta-

do de guerra casi permanente. Las contiendas consumían las 
finanzas reales, por lo que la corona, desde fines de los años 
sesenta, imaginó otros mecanismos tributarios para incre-
mentar la presión fiscal en los reinos de las Indias.3 En Nue-
va España, además del tributo de los indios y los derechos 
sobre la plata (quinto y diezmo), se introdujeron otros gra-
vámenes y contribuciones como el almojarifazgo,4 la alcaba-
la5 y la Bula de la Santa Cruzada, que consistía en entregar 
a los fieles un documento que otorgaba ciertas gracias y 
prerrogativas espirituales a cambio de una contribución 
pecuniaria a la que se llamaba “limosna”.

En relación con la Bula de la Santa Cruzada, no puede 
pasar desapercibido el hecho de que esta renta, a pesar de su 
carácter esencialmente eclesiástico, fue totalmente adminis-
trada por la corona y los ingresos percibidos a través de ella 
pasaron a engrosar el tesoro real.

Para tener una mejor perspectiva de la forma como la 
Cruzada pasó a ser parte de las rentas reales en el mundo his-
pano, dos obras son fundamentales en su estudio: en España 

3  Ramos, “La crisis indiana”, p. 26 y Merluzzi, “Religion and State”, 
p. 191.
4  Impuesto a la importación-exportación.
5  La introducción o modificación de estas contribuciones se había discu-
tido en la denominada Junta Magna, celebrada en Madrid a fines de los 
años sesenta, y entrarían en vigor en Nueva España bajo el gobierno del 
virrey Martín Enríquez. García-Abasolo, Martín Enríquez, pp. 11-13 
y 217-249. Véase también Valle Pavón, “Servicios fiscales”, p. 3.
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la de Goñi Gaztambide6 resulta una referencia obligada, 
así como en lo relativo a la implementación de la Cruzada 
en el Nuevo Mundo lo es el libro de José Antonio Benito 
Rodríguez,7 el más completo sobre el tema, ya que abar-
ca toda la América española, desde el siglo xvi hasta el xix. 
De manera más particular, en lo que respecta a la adminis-
tración de la renta de Cruzada por medio de asientos,8 en 
la Nueva España de los siglos xvi y xvii se escribieron tres 
textos.9 No obstante que estas obras analizan la implemen-
tación y administración de la Bula de Cruzada en la Vieja 
y la Nueva España, carecen de una investigación que per-
mita cuantificar la aportación de la Cruzada al tesoro real.

Vinculadas a este análisis, el contenido de tres obras clá-
sicas sistematiza los ingresos percibidos por la Hacienda de 
la corona durante el siglo xvi.10 Los datos que proporcionan 

6  Goñi, Historia.
7  Benito, La Bula.
8  El asiento consistía en un contrato que pactaba la corona con un par-
ticular para otorgarle la administración de una renta real. En el caso del 
asiento de Cruzada, se formalizaba mediante convocatoria libre publicada 
por el comisario subdelegado, salía a remate y se asignaba al mejor postor. 
9  Grossmann, “La Bula”. En este texto analizo la implantación de la 
Cruzada en el virreinato, la forma como fue administrada por los tesore-
ros, los tipos y tasas de bulas, así como algunas cláusulas de los asientos. 
Véase también Martínez López-Cano, “La implantación”. Este artículo 
versa sobre las adecuaciones y obstáculos encontrados para la predicación 
de la Bula de Cruzada en el virreinato. Consúltese igualmente Martínez 
López-Cano, “La administración”, que describe las condiciones gene-
rales de los asientos.
10  Carande, Carlos V. Esta obra analiza el estado que guardaban las 
finanzas en la época de Carlos V. Véase también Ulloa, La Hacienda 
Real, sobre la Hacienda de Felipe II. Asimismo, véase Lorenzo, Comer-
cio, sobre el comercio entre la Península y las colonias americanas duran-
te el reinado de Felipe II.
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estas investigaciones sobre las cantidades recaudadas por 
concepto de la renta de Cruzada durante el último cuarto 
del siglo xvi en Nueva España discrepan empero al confron-
tarlos con las relaciones de ingresos de la Caja Real de Méxi-
co.11 A pesar de ello, estos textos sirven de hilo conductor 
para la investigación en torno a las contribuciones recauda-
das por el tesoro real a finales del siglo xvi.

En consecuencia, debe privilegiarse el enfoque fiscal y 
económico. No obstante el carácter irremediablemente frag-
mentario de las fuentes que han sobrevivido para el caso del 
siglo xvi, este análisis las considera el Ursprung para cono-
cer la manera como se administró la bula en sus inicios en 
la Nueva España.

Su desarrollo transita por diferentes vías: analiza los 
montos recaudados por concepto de la renta de Cruzada 
en el virreinato y su aportación al erario real entre 1586 y 
1598,12 y pondera, desde luego, al grupo poblacional que 
más contribuyó a la Cruzada en Nueva España. A estos 
efectos, son de extrema valía los registros contables rela-
tivos a la Cruzada elaborados por los oficiales de la Real 
Hacienda entre 1586 y 1598 con base en los datos transmi-
tidos por los tesoreros (asentistas) encargados de la admi-
nistración de las recaudaciones.13 Su análisis permitió, entre 

11  TePaske sobre la Caja Real de México, en http://www.insidemydesk.
com/cajas/M/mexico576-656.txt
12  Esta temporalidad abarca la segunda concesión de Cruzada otorgada 
por el Papa para la predicación de la Bula de Cruzada en Indias.
13  AGS, Comisaría de Cruzada, leg. 556. Ha sido necesario interpretar 
la información contable correspondiente a cada una de las predicacio-
nes, que no resulta fácil, ya que los criterios contables de la época res-
ponden a formulaciones distintas de las contemporáneas. La escritura 
de las cifras en números romanos, así como la utilización de unidades 
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otros aspectos, la asociación del número de bulas distribui-
das con quienes las adquirían (españoles o indios), y escla-
recer el importe de las “limosnas” entregadas al fisco en 
aquellos años. No pasa desapercibido tampoco que de las 
cuentas de Cruzada se desprenden algunas de las condicio-
nes pactadas en los asientos de Cruzada.

La hipótesis de trabajo consiste en demostrar que, con-
trariamente al supuesto de la ayuda espiritual a los naturales 
de la Nueva España, la intención de la corona al implantar 
la Bula de la Santa Cruzada fue fortalecer sus finanzas, para 
lo cual se apropió del monopolio del mercado de indulgen-
cias en sus reinos.

Parece evidente que la predicación del documento entre 
los indios generó grandes expectativas recaudatorias: las 
“limosnas” de ese sector poblacional se antojaban sustan-
ciosas ante el importante número de naturales que adquiri-
rían las bulas.

En efecto, debido a la decidida participación de la Igle-
sia, la renta de Cruzada llegó a transformarse en uno de los 
ingresos más relevantes para la Caja Real de la Ciudad de 
México durante el último cuarto del siglo xvi.

monetarias diversas —pesos, maravedís, ducados, blancas— dificultaron 
el análisis de los diferentes rubros contables. Con el fin de uniformar el 
criterio, convertí todas las cantidades a pesos de oro común. Cabe seña-
lar que las cuentas de Cruzada se elaboraban por rubro (abonos: limosnas 
recaudadas por colocación de bulas, limosnas de composición, etc.; car-
gos: gastos de impresión, empaque, etc.) y se presentaban principalmen-
te en pesos de oro común de 8 reales cada uno, pero los resúmenes de las 
cuentas por abonos y cargos, así como el resultado o “alcance” final, se 
plasmaban en maravedís, y algunas transacciones se estipularon en duca-
dos y blancas. Los resúmenes contables de cada predicación se elabora-
ban en números romanos.
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la bula de la santa cruzada: orígenes,  
naturaleza y características

Los fundamentos históricos de la idea de las cruzadas se 
remontan al papado de Urbano II, quien durante el Con-
cilio de Clermont, en 1095, hizo un llamado a la cristian-
dad para combatir a los infieles. El Papa consideró que las 
guerras que se libraban en la península Ibérica en contra de 
los reinos islámicos y las guerras de las cruzadas perseguían 
un mismo fin: combatir a los infieles. Por tanto, extendió 
a los combatientes hispanos las mismas indulgencias14 que 
concedía a los cruzados en Oriente.15

Durante el reinado de los Reyes Católicos, las “limosnas” 
de Cruzada constituyeron un importante apoyo financie-
ro en la lucha contra los infieles en la Península.16 Aunque 
en estricto sentido la expulsión del Islam había concluido en 
1492 con la toma de Granada, la monarquía hispana conti-
nuó solicitando al papa la concesión de la Cruzada, que no 
estuvo exenta de largas polémicas. Los argumentos de la 
corona se sobrepusieron y en 1509 logró obtener el control 
de las “limosnas” de Cruzada.17 A partir de entonces, éstas 

14  Según fray Manuel Rodríguez, la indulgencia “es remisión de la pena 
temporal por los pecados actuales” y al hombre “le sirve para pagar toda 
la pena o parte de ella del común Tesoro de la Iglesia”. Además, las indul-
gencias “quitan la gravísima pena, que impide la entrada de la gloria”. Véase 
Rodríguez, Explicación, pp. 2-7. Wobeser señala que las indulgencias eran 
gracias espirituales concedidas por el papa mediante las cuales se reducía el 
número de años de estancia en el purgatorio. La limosna que se entregaba 
por la indulgencia se consideraba como una obra de beneficencia, pues era 
una ayuda a la Iglesia. Véase Wobeser, Vida eterna, pp. 106 y ss.
15  Goñi, Historia, p. 63.
16  Goñi, Historia, p. 371.
17  Martínez Millán y De Carlos Morales, “Los orígenes”, pp. 905 y ss.
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se convirtieron en ingresos fiscales cuya contabilidad que-
dó en poder de los oficiales de la Real Hacienda.

En el transcurso del siglo xvi las negociaciones en tor-
no a la concesión de la Cruzada entre la corona y el papado 
continuaron siendo difíciles. A mediados del siglo la cris-
tiandad se encontraba escindida entre católicos y luteranos, 
quienes cuestionaban el poder de la Iglesia para otorgar 
indulgencias. De hecho, la Cruzada estuvo varios años sus-
pendida a causa de la oposición a esa gracia en el Concilio 
de Trento y en Roma.18 Finalmente, la corona y el papado 
hubieron de acercar sus posturas por efectos coyunturales 
—la “amenaza del turco” a las puertas de Europa—, lo que 
llevó a la formación en 1571 de la Santa Liga,19 encabezada 
por Felipe II, en defensa de la cristiandad. En 1573 el papa 
Gregorio XIII autorizó al monarca católico predicar la bula 
en Indias.20 Se elaboró entonces un nuevo sumario21 con las 
gracias que obtendrían los fieles22 y se publicó en Nueva 
España en 1574.23

18  Ulloa, La Hacienda Real, p. 583.
19  Coalición formada por los Estados Pontificios y casi todos los países 
católicos mediterráneos para luchar contra la dominación turca al este 
del Mediterráneo.
20  La Cruzada en Nueva España no era una novedad, pues con anterio-
ridad se había predicado la bula en el virreinato. Sin embargo, en 1573 el 
Papa autorizó la predicación a toda la población novohispana de mane-
ra formal.
21  Esta nueva bula se mantuvo sin grandes modificaciones hasta que Nue-
va España obtuvo su independencia de la corona hispana.
22  La corona apremió a la Santa Sede para que extendiera las gracias y 
prerrogativas que concedía la Bula de Cruzada con el fin de hacerla más 
atractiva a los ojos de la feligresía, a lo que Gregorio XIII cedió con facilidad.
23  Si bien en un principio la corona compartió con la Iglesia parte de 
las limosnas de Cruzada para la fábrica de San Pedro, en 1571 Felipe II 
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Resulta evidente que el papado concedía la gracia de Cru-
zada en salvaguarda de sus propios intereses. De manera 
consistente con los postulados eclesiásticos, los montos 
recaudados debían destinarse a la lucha contra “el turco”, 
amenaza latente para la cristiandad. Sin embargo, existen 
evidencias de que éste no siempre fue el caso, pues Felipe II 
hizo uso de las “limosnas” de Cruzada para otros fines que 
juzgó más importantes.24

Así, el monarca agregó la Bula de la Santa Cruzada a los 
mecanismos de recaudación fiscal con los que contaba en el 
Nuevo Mundo. La renta de Cruzada, de carácter eclesiásti-
co, devino una importante fuente de ingresos para el tesoro 
real, no solo en términos cuantitativos, sino porque amplia-
ba las posibilidades de captación fiscal para el tesoro real.25

Por lo anterior, Modesto Ulloa no dudó en puntualizar 
cómo durante la predicación de la Bula de la Santa Cruzada 
“[…] se procuraba que todos los fieles, sin excepción, dieran 
‘limosnas’ para la Cruzada”.26 Lo que era posible porque no 
existían excepciones en razón del estatus social; las “limosnas” 
se tasaban con base en la “calidad”27 de los fieles (cuadro 1).

consiguió no sólo la gracia de Cruzada, sino que evitó compartir con la 
Iglesia una parte de lo recaudado. Véase Ulloa, La Hacienda Real, p. 587.
24  Ulloa, La Hacienda Real, p. 594.
25  Sobre la naturaleza de los ingresos que componían la hacienda del 
Antiguo Régimen, véase Artola, La Hacienda, pp. 21-35.
26  Ulloa, La Hacienda Real, p. 571.
27  Al tasar las limosnas, los fieles eran clasificados según su “calidad”, es 
decir, su posición social y económica: en primer lugar, el virrey, segui-
do de las altas jerarquías eclesiásticas y gubernamentales, españoles de 
menor alcurnia y fortuna e indios. Por “calidad” se entiende nobleza y 
lustre de sangre. Véase Diccionario de la Lengua Castellana. El término 
“calidad” también se utilizaba como sinónimo de “casta” para significar 
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Ramón Carande, por su parte, destacó la universalidad28 
de la contribución a la Cruzada “en un régimen de impues-
tos arbitrario y excluyente”,29 además de señalar que, a pesar 
de ser una “limosna” y, por lo mismo, voluntaria, se apremia-
ba a los fieles para que adquiriesen la bula.30 Probablemente 
influida por el lenguaje introducido por la Iglesia, se ha dado 
en denominar hasta nuestros días “limosna” a la contribución 
que entrega el fiel en contrapartida del documento. Ésta es 
una de las cuestiones de mayor controversia que presenta la 
historiografía en torno a la Bula de la Santa Cruzada.

Los amplios beneficios que obtuvo la corona de esta 
empresa merecieron que a mediados del siglo xvi se ins-
taurara el Consejo de Cruzada en España para atender 
todo lo referente a esta gracia o concesión papal.31 Sus 
funciones consistían, entre otras, en convalidar las gracias 
ofrecidas por el pontífice, determinar las fechas de publica-
ción, impresión y distribución de las bulas entre los fieles y 
organizar la predicación de la bula.32 Este Consejo llegó a 
extender su influencia en todos los dominios de la corona.33

El monto de la “limosna” que los fieles novohispanos 
debían aportar para adquirir las bulas de la Santa Cruzada 
fue determinado por la corona por medio del comisario gene-
ral de Cruzada y se tasaba según el tipo de bula y la “calidad” 

de las personas.

“el orden escogido en alguna materia en que hay diferentes individuos”. 
Véase Sánchez Santiró (ed.), Padrón, p. 40.
28  La universalidad consistía en que, sin distinción de sexo y estado civil, 
toda la población estaba llamada a aportar su contribución.
29  Carande, Carlos V, t. II, p. 439.
30  Carande, Carlos V, pp. 451 y ss.
31  AGS/1.11, ES. 47161.
32  Ulloa, La Hacienda Real, pp. 64 y ss.
33  Ulloa, La Hacienda Real, pp. 50 y ss.
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Respecto a las características de las bulas de la Santa Cru-
zada en Nueva España cabe señalar, como se aprecia en el 
cuadro 1, que existieron de diferentes tipos: de vivos, de 
difuntos y de composición. Cada una otorgaba gracias y 
privilegios distintos: la primera contenía, entre otras, indul-
gencias para “la remisión34 de la pena temporal por los peca-
dos actuales”.35 Las segundas se predicaban en auxilio de las 
almas que se encontraran aún detenidas en el purgatorio,36 
“satisfaciendo por sus pecados a la justicia divina”.37

Cuadro 1
tipos y tasas de bulas de cruzada en nueva españa.

2a concesión (1586-1598)
Tipo Tasa Calidad de los fieles

Bula de vivos 10 pesos Virreyes y sus esposas

Bula de vivos 2 pesos Altas jerarquías eclesiásticas y civiles

Bula de vivos 1 peso Españoles de menor fortuna

Bula de vivos 2 reales Indígenas

Bula de difuntos 4 reales Españoles 

Bula de difuntos 2 reales Indígenas, frailes, monjas, españoles 
pobres, morenos

Fuente: Pérez de Lara, Compendio, p. 81

34  Remisión significa perdón o absolución de la culpa o delito. Diccionario 
de la Lengua Castellana, Real Academia Española, 1729-1739, vol. 5, p. 567.
35  Rodríguez, Explicación, p. 2. Continúa diciendo Rodríguez: “porque 
común doctrina es de los católicos, que la culpa y pena de los pecados, en 
el sacramento y fuera de él se perdona por los merecimientos de Cristo: 
de los cuales consta este divino tesoro…”, véase p. 3.
36  En diciembre de 1563 fue reafirmado el dogma de la existencia del 
purgatorio en el Concilio de Trento. Véase Kidd, The Counter-Refor-
mation, p. 111.
37  Pérez de Lara, Compendio, p. 18.
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En 1593 se imprimieron algunas bulas de composición 
que también formaban parte de la recaudación de la Cru-
zada. Las composiciones posibilitaban el resarcimiento o 
reparación de faltas cometidas contra el prójimo cuando 
la identidad del afectado fuera desconocida.38 La recauda-
ción por bulas de este tipo fue poco significativa.39 Su tasa 
era de 12 reales cada una, mediante la cual se “componía” 
una suma de hasta 40 ducados (55 pesos de oro común). Se 
podían tomar tantas bulas de composición como fuera nece-
sario para “componerse” hasta por 800 ducados (aproxi-
madamente 1 103 pesos de oro común). Si se trataba de 
“componer” sumas de mayor cuantía, se acudía al comisa-
rio subdelegado de Cruzada para que fijara y recaudara el 
monto de la “limosna”.

He aquí algunos ejemplos de lo que se podía “compo-
ner”: “lo mal habido y mal ganado, lo mal adquirido por 
logros y usuras, la venta de vino aguado o medido con falsa 
medida”.40 La bula también permitía “regularizar la situa-
ción de los que contrajeron matrimonio ante un impedi-
mento en primero y segundo grados de ilícita afinidad”, y 
se podían componer todas las mujeres que no fueran públi-
camente deshonestas “por cualquier dinero o joyas que por 
causa fea hubieren recibido”.

38  Pérez de Lara, Compendio, p. 17, inciso XIX.
39  Entre 1586 y 1592 las composiciones se efectuaron sin la entrega de 
sumarios, ya que en ese entonces no se expedían bulas de ese tipo para 
las Indias. No sería sino hasta la cuarta predicación (1593-1595) cuando 
se imprimieron 24 000 bulas de composición. Véase AGS, Comisaría de 
Cruzada, legs. 555 y 556.
40  Pérez de Lara, Compendio, p. 86.
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la bula de la santa cruzada en nueva españa

Como anteriormente se expuso, en 1573 el papa Grego-
rio XIII autorizó un nuevo sumario o bula de Cruzada, que 
se extendía al Nuevo Mundo. En 1574 dio inicio la predica-
ción formal en Nueva España a toda la población, incluidos 
los naturales. A partir de entonces se comenzaron a nume-
rar las concesiones que otorgaban los papas a los monarcas 
hispanos para predicar la bula de Cruzada en estos reinos.41

En un principio, las autoridades trataron de implementar 
predicaciones anuales como en la Península —seis de un año 
de duración cada una—, pero la Práctica demostró que éstas 
eran inoperantes: la realidad novohispana era distinta y obli-
gó a realizar algunos cambios.42 El territorio era más extenso 
y la población se encontraba más dispersa; la orografía era 
más accidentada y las vías de comunicación internas menos 
desarrolladas, a lo que habría que sumar el traslado de las 
bulas desde Sevilla. En consecuencia, por bula del 5 de sep-
tiembre de 1578, el papa Gregorio XIII autorizó extender el 
periodo de la concesión de Cruzada para las Indias de 6 a 12 
años,43 lo que permitió realizar seis predicaciones bienales 
en el virreinato. De tal forma, los asientos para administrar 
la Cruzada en Nueva España fueron pactados por un lap-
so de 12 años para cubrir el periodo de la concesión papal. 
En 1586 dio comienzo la segunda concesión de Cruzada en 
Nueva España, cuyo análisis se desarrollará en este ocurso.

41  La primera concesión formal se llevó a cabo de 1574 a 1586.
42  Sólo las primeras dos predicaciones de la primera concesión pudie-
ron efectuarse anualmente. La tercera predicación sufrió un retraso y la 
cuarta comenzó en 1579.
43  Pérez de Lara, Compendio, p. 6.
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Transcurridos los dos años que duraba cada predicación, 
las gracias contenidas en la Bula de Cruzada eran suspendi-
das. Este mecanismo permitía a la corona asegurar el flujo de 
recursos. Los fieles que quisieran volver a gozar de las gra-
cias debían adquirir un nuevo ejemplar. Era posible incluso 
adquirir dos bulas de Cruzada para gozar doblemente “de 
todas las gracias y facultades” concedidas.44

La Iglesia cubría el mercado de la bula con un halo pia-
doso para cuyo efecto empleaba expresiones sacras en torno 
a la empresa de cruzada. De esta manera, a la contribu-
ción de los fieles la llamó “limosna”; así también las bulas 
no se vendían, sino que se “colocaban”; y no se compraban, 
se “tomaban”.

En cuanto al proceso administrativo, una vez otorgada la 
anuencia papal para predicar las bulas de Cruzada la corona 
ordenaba la impresión de los ejemplares o sumarios al con-
vento de San Jerónimo de Buenavista en Sevilla, único auto-
rizado para imprimir las bulas con destino a Indias.45 Este 
proceso se llevaba a cabo bajo estricta vigilancia, a fin de 
controlar el número de bulas que se expedían y evitar frau-
des a la corona. El costo de la impresión ascendía a 3 blancas 
por una bula de vivos y 1.5 blancas por una de difuntos.46

Para evitar que los documentos sufrieran daños durante 
su traslado desde la Península hasta las Indias, las bulas eran 

44  Pérez de Lara, Compendio, p. 12.
45  Cédula Real del 3 de octubre de 1574 citada por Pérez de Lara, Com-
pendio, pp. 94 y ss.
46  La blanca equivalía a medio maravedí. De tal manera, 3 blancas equiva-
lían a 1.5 maravedís y 1.5 blancas a 0.75 maravedí. [Un peso de oro común 
(de ocho reales) o de tipuzque = 278 maravedís].
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empacadas en fardos envueltos en jerga47 y venían marca-
dos con una señal que indicaba el tipo y la tasa de las bulas 
que contenían.48

Una vez desembarcados en el puerto de Veracruz, los far-
dos49 eran enviados a lomo de mula a la Ciudad de México y 
se ponían a resguardo en las casas arzobispales.50

Acto seguido, el comisario subdelegado general de Cru-
zada, quien había sido nombrado por el comisario general 
de Cruzada en la Península, expedía una libranza51 autori-
zando a los oficiales de la Real Hacienda para entregar los 
sumarios al tesorero de Cruzada.52 Este último se daba por 
recibido firmando una carta de pago al reverso de dicha 

47  Durante la primera y segunda predicaciones de la segunda concesión, 
el material de empaque se remató y de su producto se entregaron cuatro 
quintas partes a la corona y una quinta parte al tesorero de Cruzada Gas-
par de Soto. Durante la tercera y cuarta predicaciones, la corona retuvo 
el total del producto del remate. Las cuentas de la quinta Predicación no 
hacen alusión a dicho rubro.
48  Como indican las fuentes, con frecuencia los tesoreros de Cruzada 
reclamaron que los fardos venían incompletos o con bulas de una tasa 
diferente a la que establecía la marca. Véase AGS, Comisaría de Cruza-
da, legs. 555 y 556.
49  Como referencia para evaluar las dimensiones y el peso de los fardos 
de las bulas de vivos (las bulas de difuntos eran de menor dimensión, 
por lo que su impresión costaba la mitad), cabe mencionar que, según se 
desprende de las cuentas de Cruzada, cada fardo contenía generalmen-
te 6 000 documentos, pues el paquete de bulas se dividía en 12 resmas de 
20 manos con 25 bulas cada mano. Véase AGS, Comisaría de Cruzada, 
legs. 555 y 556.
50  Véase AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.
51  Libranza o libramiento: la orden que se da por escrito para que un ter-
cero, administrador o mayordomo, pague alguna cantidad cierta de dine-
ro u otra cosa. Véase Diccionario de la Lengua Española.
52  El doctor Sancho Sánchez de Muñón, maestrescuela de la catedral 
de México, ocupó el cargo de comisario general subdelegado durante la 
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libranza. El documento vinculaba jurídicamente al tesorero 
de Cruzada, que se obligaba a restituir las bulas que sobra-
ran o el dinero recaudado de las “limosnas”. El tesorero se 
encargaba de distribuir las bulas en el territorio virreinal y 
recaudar los montos entregados por los fieles.

La predicación de la Bula de la Santa Cruzada daba ini-
cio con una ceremonia para “recibir la Bula de la Santa 
Cruzada”.53 Este recibimiento consistía en una lucidora 
procesión, a cuyo término la feligresía se congregaba en la 
catedral o en la iglesia mayor de la población para escuchar 
la misa y un sermón del predicador, quien exaltaba las gra-
cias e indulgencias que concedía la Bula de Cruzada para 
animar a los fieles a adquirirla.

Una vez “publicada” la bula, la feligresía podía “tomar-
la”. A partir de entonces quedaban suspendidas todas las 
gracias y privilegios que otorgaban las bulas de la anterior 
predicación y cualesquiera concedidos por otras instancias, 
como cofradías y hermandades,54 que pudieran competir 

segunda concesión de Cruzada. Sobre este personaje, véase el texto de 
González, “Un espía”, pp. 105-169.
53  En 1573, la corona expidió una cédula real que ordenaba organizar una 
ceremonia pública y solemne para recibir la bula, disposición que fue rei-
terada en múltiples ocasiones y recogida en la Recopilación de las leyes 
de Indias: “Que la Bula de la Santa Cruzada sea recibida con la decencia 
debida, y sus Ministros sean honrados y favorecidos: Mandamos a los 
Virreyes, Presidente, Audiencias y Gobernadores y a las demás justicias 
de las Indias, que procuren y den orden cómo la Bula de la Santa Cru
zada sea recibida con toda reverencia, acatamiento, solemnidad y autori
dad que se le debe porque los naturales con el ejemplo de los españoles 
reverencien y estimen mucho las Bulas y concesiones apostólicas”. Véa-
se Recopilación, Libro I, capítulo XX, Ley VI.
54  Con el fin de allegarse algunos recursos, las cofradías y hermandades 
también solían expedir bulas que otorgaban algunas gracias a los fieles 
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con las otorgadas en la Bula de la Santa Cruzada.55 Enton-
ces daba inicio la predicación de la bula.56

la predicación de la bula a la población indígena

La predicación de la Bula de Cruzada entre los indios no 
estuvo exenta de dificultades durante el siglo xvi.57 La bula 
les otorgaba privilegios de los que ya gozaban, pues previa-
mente les habían sido concedidos por la Santa Sede en su 
calidad de nuevos cristianos, tal como lo expresara en 1574 
el provincial franciscano Miguel Navarro:

[…] tengo por muy gran inconveniente decir a los indios que 
a causa de las bulas se les derogan las concesiones que, por su 

que las adquirían. De hecho, quedaba prohibido predicar o publicar gra-
cias, indulgencias o facultades durante la predicación de la Cruzada. Véa-
se al respecto Pérez de Lara, Compendio, pp. 56 y ss.
55  En este sentido véase Grossmann, “La Bula”, p. 52.
56  Se denominaba predicación a todo el proceso de publicación, predica-
ción y administración de la bula. Al sermón o prédica se le daba la mayor 
importancia, por la poderosa influencia que ejercía sobre los fieles. Véase 
Benito Rodríguez, La Bula, p. 261.
57  Durante las primeras predicaciones que hubo en el Nuevo Mundo se 
incluía a los indios, pero al parecer surgieron ciertos escrúpulos y en 1540 
una real cédula ordenaba al virrey Antonio de Mendoza no predicar bulas 
en pueblos de indios. Véase García-Abasolo, Martín Enríquez, p. 233, 
nota 56. Poco después, en 1543, el emperador Carlos V expidió una cédu-
la real, ratificada en 1546 (Leyes de Indias, Libro I, Título XX, Ley X) 
por el entonces príncipe Felipe y que a la letra dice: “Que no se publi-
quen Bulas en Pueblos de Indios, ni los apremien a que las reciban. Man-
damos que los comisarios de la Cruzada no consientan predicar Bulas en 
Pueblos de Indios, y en lengua Castellana, ni apremien a ningún indio a 
que las reciba, ni vaya a los sermones contra su voluntad”. Esta ley no se 
derogó, pero quedó como papel mojado a partir de 1574.
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flaqueza, les han hecho hasta aquí los Sumos Pontífices, y que 
están obligados a guardar todas las fiestas que guardan los espa-
ñoles y ayunar todos los días que los españoles…, so pena de 
pecado mortal, salvo los que tomasen la bula […].58

Las órdenes regulares se mostraron reticentes para pre-
dicar la bula a los indios. Durante la primera concesión de 
Cruzada el arzobispo Moya de Contreras, entonces comi-
sario general subdelegado de Cruzada, denunciaba la poca 
o ninguna gana con que los regulares colaboraban, por con-
siderar que los montos entregados para la Cruzada merma-
rían las dádivas que los indios les hacían.59 Es muy probable 
que, también durante la segunda concesión de Cruzada, los 
regulares se mostraran reacios a predicar la bula, pero queda 
claro que la participación del clero regular en la colocación 
de los sumarios era de capital importancia. Los doctrine-
ros o ministros de las órdenes religiosas administraban los 
sacramentos y se ocupaban de la instrucción religiosa en 
los pueblos de indios.60 En ese entonces casi todos ellos per-
tenecían a las órdenes regulares61 y eran los encargados de 
predicar la Bula de Cruzada.62

El ascendiente que estos frailes ejercían sobre la población 
indígena resultaba un factor fundamental para el éxito de la 
Cruzada y así lo entendían quienes estaban involucrados 

58  Citado por García-Abasolo, Martín Enríquez, p. 233.
59  Véase Paso y Troncoso, Epistolario, t. XI, pp. 180-199.
60  Mazín y Morales, “La Iglesia”, p. 129.
61  A partir de la Cédula del Real Patronato de 1574, los doctrineros nece-
sitaron la aprobación de los obispos para ejercer su oficio y algunos secu-
lares los habían sustituido en sus doctrinas. Véase Mazín y Morales, 
“La Iglesia”, p. 139.
62  Pérez de Lara, Compendio, p. 79.
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en la administración del asiento. Para vencer esta resisten-
cia de los predicadores, el tesorero de Cruzada, Luis Núñez 
Pérez, se comprometió a aportar mil ducados de su pro-
pio peculio por cada predicación a su cargo63 “para que se 
compren de regalos […] y éstos se repartan y den entre los 
ministros de doctrina que se aventajaren en las expedicio-
nes, por paga y satisfacción extraordinaria”,64 toda vez que 
la Santa Sede había prohibido que se les retribuyera con una 
comisión o porcentaje sobre las bulas vendidas.65

Acerca del valor espiritual que la población indígena con-
cedía a la Bula de Cruzada, se cuenta con la referencia del 
viajero John Chilton, quien visitó Nueva España en 1579 
y señalaba que los indios rasgaban los sumarios en pedaci-
tos para pegarlos en las paredes de sus casas. De esta forma, 
estaban convencidos, gozarían de miles de años de perdón.66

La asistencia a los actos de recepción y sermón de la Bula 
de la Santa Cruzada era de observancia forzosa, aunque no 
así la adquisición de los sumarios.67 Sin embargo, surgieron 
algunas denuncias ante las presiones a las que era sometida la 
población indígena para obligarla a adquirir el documento.

la tesorería de cruzada en nueva españa (1586-1598)

La recaudación de las “limosnas” quedaba a cargo de un 
tesorero de Cruzada, quien celebraba un asiento o contrato 

63  Según las cuentas de la segunda concesión, Luis Núñez Pérez aportó 
3 033 pesos en total por este concepto.
64  Cuevas, Documentos, p. 427.
65  Ulloa, La Hacienda Real, p. 587.
66  Weckmann, La herencia, p. 387.
67  Benito Rodríguez, La Bula, p. 228.
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con la corona. Gaspar de Soto administró la Cruzada entre 
1586 y 1590. Fue sustituido en el cargo por Luis Núñez 
Pérez, quien en 1590 celebró el primer asiento de Cruzada 
suscrito en Nueva España.68

Las cuentas de Cruzada fueron elaboradas por los oficia-
les de la Real Hacienda, con base en los datos proporcio-
nados por los dos tesoreros que estuvieron a cargo de los 
asientos.69 Una copia o traslado de las mismas se remitió al 
Consejo de Cruzada en Madrid.70

Las fuentes contables correspondientes a la segunda conce-
sión (1586-1598) se circunscriben exclusivamente a la recau-
dación de las “limosnas” de Cruzada en Nueva España71 y 
cubren los seis obispados que en ese entonces conformaban 

68  Desgraciadamente, carecemos de los asientos firmados por Gaspar 
de Soto, quien estuvo a cargo de la tesorería de Cruzada de 1586 a 1590, 
y por Luis Núñez Pérez, tesorero de Cruzada entre 1590 y 1598. Sin 
embargo, a partir del análisis de las cuentas de Cruzada se han podido 
reconstruir algunas de las condiciones pactadas.
69  Como sucedía en otros ramos de la Real Hacienda, también en el 
de Cruzada el tesorero prestaba juramento de la cuantía de los montos 
recaudados. Este juramento ejemplifica el estrecho vínculo entre la apli-
cación del derecho y la práctica religiosa. Según lo asentado en las cuentas 
de Cruzada, el 7 de mayo de 1594, el tesorero Luis Núñez Pérez decla-
ró: “[…] juro por Dios mío Señor y por una señal de cruz en forma de 
derecho, que esta dicha cuenta es cierta y verdadera y ni en ella ni en par-
te de ella no hay fraude ni encubierta alguna…”. Véase AGS, Comisaría 
de Cruzada, legs. 555 y 556.
70  Las cuentas de Cruzada sólo se refieren a cinco predicaciones. La cuen-
ta de la quinta Predicación feneció el 18 de abril de 1598, pero quedaron 
pendientes las cuentas de Yucatán, que se saldaron en 1599, por lo que 
aquí no se tomaron en cuenta.
71  A partir de la segunda concesión, la contabilidad de los asientos de 
Perú y Nueva España se llevaron separadamente, lo que no fue el caso 
de la primera concesión, que incluía ambos virreinatos.
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el virreinato: el arzobispado de México y los obispados de 
Tlaxcala o Puebla, Michoacán, Guadalajara o Nueva Galicia, 
Oaxaca y Yucatán (véase el mapa del Apéndice 1).72

El tesorero de Cruzada se encargaba de distribuir los 
sumarios y administrar las “limosnas” de las bulas y compo-
siciones en todo el virreinato a su costa. Su “salario” consis-
tía en una comisión o porcentaje calculado sobre el monto 
de lo recaudado (véase el Apéndice 2).

Las bulas se entregaban en la iglesia o parroquia donde se 
había publicado la Cruzada. Los fieles que habían aportado 
su “limosna” recibían el sumario o documento con su nom-
bre; era imprescindible tenerlo físicamente para poder obte-
ner el beneficio de las gracias e indulgencias que otorgaba.73 
Con esto se buscaba evitar fraudes y abusos, pues las bulas 
hubieran podido ser “colocadas” y cobradas de nueva cuenta.

La cantidad de bulas de los diferentes tipos y tasas que 
debían distribuirse en cada obispado se asignaba de con-
formidad con el número de personas de cada “calidad” ahí 
asentadas. Existía una idea aproximada de la demanda de los 
distintos tipos y tasas de bulas por diócesis (vivos, difuntos, 
para españoles e indios), pero siempre se enviaba un núme-
ro mayor para hacer frente a cualquier contingencia.74 Para 
llevar a cabo este cálculo, es probable que las autoridades 
virreinales tomaran los datos de anteriores predicaciones;75 

72  En las cuentas de estos años no se mencionan las provincias de Gua-
temala y Filipinas, que para el siglo xvii estaban incorporadas al asiento. 
73  Pérez de Lara, Compendio, p. 70, inciso XII.
74  Era frecuente que cuando la demanda de bulas de alguna denomina-
ción no podía ser satisfecha, se tomaran de otra tasa y se subieran o baja-
ran de valor para cubrir el faltante.
75  García-Abasolo, Martín Enríquez, pp. 236 y 237.
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en los pueblos quizá se basaron en el padrón de fieles que 
cada año levantaban los curas párrocos,76 o en el padrón rea-
lizado cada cinco años en los pueblos de indios para realizar 
el cálculo de la tasación del tributo.77

Como la cantidad de bulas entregadas al tesorero era 
casi siempre la misma para cada una de las predicaciones, se 
toman como referencia los datos del número de bulas que 
se destinaron a cada uno de los obispados durante la prime-
ra predicación.78

Cuadro 2
cantidad de bulas entregadas al tesorero 

por obispado para la 1a predicación. 1586-1588

Bulas de vivos
Bulas de 
difuntos Total %

Obispado
10

pesos
2

pesos
1

peso
2

reales
4

reales
2

reales Bulas Bulas

México 2 2 640 12 700 466 500 3 841 14 100 499 783 43

Tlaxcala   500 4 500 228 000 1 100 3 000 237 100 21

Oaxaca   500 2 500 168 000 1 200 3 000 175 200 15

Yucatán   300 900 99 000 300 800 101 300 9

Michoacán   200 2 700 82 000 400 2 000 87 300 8

Guadalajara   500 4 000 48 000 1 300 2 000 55 800 5

Total 2 4 640 27 300 1 091 500 8 141 24 900 1 156 483 100

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.

76  Rubial (coord.), La Iglesia, p. 42.
77  Castro, “La sociedad”, p. 104.
78  Las cuentas de la primera predicación especifican las cifras correspon-
dientes a la entrega y devolución de bulas por tipo, tasa y obispado. A 
partir de la segunda predicación las cuentas sólo señalan cifras globales.
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Como se observa, la mayor parte del más de millón de 
bulas distribuidas en el virreinato se destinaba al arzobis-
pado de México (43%), la diócesis más poblada de toda la 
Nueva España. Le seguía el obispado de Puebla-Tlaxcala,79 
al que se destinaba 21%, y Oaxaca, con 15%. Muy por deba-
jo se situaban Yucatán, con 9% del total de las bulas entre-
gadas para la segunda predicación, y los extensos obispados 
de Michoacán, con 8%, y Guadalajara con 5%, diócesis en 
las que probablemente la bula sólo se distribuía en las ciu-
dades, villas y reales mineros más poblados.

El cuadro 3 muestra la cantidad de bulas de vivos de cada 
tasa adquiridas por españoles e indios durante la segun-
da concesión.

Cuadro 3
bulas de vivos colocadas por predicación entre  

1586 y 1598

Año de predicación Españoles Indios Total 
de bulas

10 pesos 2 pesos 1 peso 2 reales

1a 1586-1588 2 2 702 23 243 921 602 947 549

2a 1588-1590 2 2 857 28 755 932 653 964 267

3a 1590-1592 1 3 110 31 301 1 018 928 1 053 340

4a 1593-1595 1 3 576 36 034 942 384 981 995

5a 1596-1598 1 3 151 34 393 921 252 958 797

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.

El número de bulas colocadas entre los indios superó en 
mucho al de los españoles. Esta situación no es de extrañar, 

79  Las fuentes consultadas mencionan al obispado de Tlaxcala, a pesar de 
que para estas fechas ya se había trasladado su capital a Puebla.
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ya que durante el último cuarto del siglo xvi la población 
indígena constituía la mayoría en el virreinato. Aquí cabe 
mencionar la baja demográfica que se produjo a consecuen-
cia de las epidemias de 1545-1546 y de 1576-1579, años en 
que la mortandad entre los indios adquirió proporciones 
catastróficas.80

Varios investigadores han controvertido acerca de las 
cifras, pero éstas confirman una tendencia demográfica 
descendente.81 Un informe elaborado por la Audiencia de 
México en 1597 establece que para esas fechas los indios tri-
butarios en Nueva España apenas llegaban a 400 000.82 Si 
tomamos estas cifras como reales, y dado el elevado número 
de bulas de vivos colocadas entre indios —más de 900 000—, 
cabe la posibilidad de considerar que cada indio tomaba dos 
o más. Así parece confirmarlo el texto de la carta que en 
ese sentido envió Martín Enríquez a Felipe II el 23 de octu-
bre de 1574.83

Resulta claro que como potenciales adquirentes de 
las bulas de Cruzada los naturales despertaran el mayor 
interés de las autoridades, pues su densidad demográfica 

80  Borah, El siglo, p. 34.
81  Borah y Cook calcularon una población de 1 900 000 indios tributarios 
para 1580 y de 1 375 000 para 1595. Véase Woodrow Borah y Sherburne 
F. Cook, “La despoblación del México Central en el siglo xvi”, ponencia 
leída el 27 de agosto de 1960 en el XI Congreso Internacional de Cien-
cias Históricas en Estocolmo, en línea, en PDF, p. 5.
82  Paso y Troncoso, Epistolario, vol. xiii, p. 49.
83  AGI, Audiencia de México, 19, citado en García-Abasolo, Martín 
Enríquez, p. 234. El texto de la carta dice: “[…] porque si cada mucha-
cho no tiene su bula no le satisface, y así la piden para la criatura por 
pequeño que sea, y algunas mujeres preñadas para la criatura que está en 
el vientre […]”.
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—comparada con la de los españoles—, aunada a su capaci
dad productiva, laboral y fiscal,84 evidenciaba su relevancia 
contributiva.

Otro aspecto más a considerar en relación con la coloca
ción de bulas para indios consiste en la “toma” voluntaria  
o forzada de éstas. El punto ha sido muy controvertido; 
no se pueden soslayar empero las múltiples formas en que 
se puede disfrazar la coerción. El ejemplo más emblemáti-
co es el de Sermones para publicar y despedir la Bula de la 
Santa Cruzada: compuestos y traducidos en lengua mexica-
na y castellana,85 elaborado en 1575. Ahí se narra, efectiva-
mente, que si bien la “toma” de la bula no era forzosa, aquel 
que no la “tomara” quedaba obligado a cumplir “todas las 
cosas que por mandamiento de la Iglesia guardan los espa-
ñoles y si lo quebrantaren, incurrirán por ello en pecado”.86 
A lo anterior habría que agregar que se conminaba a los fie-
les que habían adquirido los sumarios a no dirigirle la pala-
bra e ignorar a quien no lo hubiese hecho, lo que provocaba 
su segregación de la comunidad.

Como se puede apreciar en el cuadro 4, la mayoría de 
las “limosnas” se recibieron por bulas de vivos adquiridas 
por indígenas. Aun cuando las bulas para españoles eran de 
mayor tasa, la cuantía de los montos recaudados entre ellos 
no llegó ni a 16%, mientras que la población indígena lle-
vó el mayor peso de la contribución a la Cruzada. Las cifras 
son contundentes:

84  Castro Gutiérrez, “La sociedad”, p. 83.
85  Sermones para publicar y despedir la Bula de la Santa Cruzada, fray 
Juan de la Anunciación, 1575.
86  Recordemos que los indios gozaban de ciertas consideraciones espiri-
tuales en su carácter de nuevos cristianos.
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Cuadro 4
número de bulas de vivos colocadas y montos 
recaudados entre indios y españoles (1586-1598)

Bulas de vivos colocadas Monto de limosnas recaudadas

Indios 4 736 819 ejemplares 1 184 205 pesos

Españoles    169 129 ejemplares    184 588 pesos

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.

La tasa de la bula para indios no era demasiado onerosa. 
Sin embargo, el pago de la “limosna” se sumaba a una serie 
de contribuciones de tipo civil y eclesiástico.87 Existía ade-
más inequidad en el cobro de ésta debido a una notoria fal-
ta de proporcionalidad. La consecuencia es clara: el someti-
miento económico real de la población indígena.

En cuanto a las bulas de difuntos, a juzgar por los datos 
de los que se dispone y de conformidad con el cuadro 5, 
gozaron de mucha menor aceptación que las de vivos y 
ascendieron apenas a poco menos de 2% del total de las 
bulas colocadas.

87  Entre las contribuciones civiles estaba el tributo (aproximadamente un 
peso y media fanega de maíz o su equivalente en otras especies). A partir 
de 1592, en el centro del virreinato se vinieron a sumar algunas contri-
buciones más: cuatro reales del “servicio real”, medio real para el Hospi-
tal Real de Naturales de México que cobraba la Audiencia de México en 
todo el virreinato (salvo en Yucatán), medio real para los secretarios del 
Juzgado General de Naturales. Contribuciones religiosas: medio real de 
“fábrica” de catedrales (hasta que se concluía la construcción de los edi-
ficios en cada obispado), salarios u obvenciones del cura párroco por los 
sacramentos y el diezmo sobre productos agrícolas de origen no ameri-
cano. Véase Castro, “La sociedad”, pp. 103-105, y Calderón, Histo-
ria económica, p. 598.
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Cuadro 5
cantidad de bulas de vivos y de difuntos colocadas 

durante la 2ª concesión de cruzada. 1586-1598

Años de las
predicaciones

Bulas colocadas Total
bulasVivos Difuntos

1586-1588 947 549 10 913 958 462

1588-1590  964 267   4 906 969 173

1590-1592 1 053 340 11 268 1 064 608

1593-1595  981 995 18 097 1 000 092

1595-1598 958 797 16 531 975 328

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.

Si bien en números absolutos se colocaron más bulas de 
difuntos entre los indios, en números relativos los españo-
les consumieron un porcentaje mayor (cuadro 6), pues las de 
difuntos contaban con mayor aceptación entre ellos.

Cuadro 6
porcentaje de bulas de vivos y de difuntos  

colocadas entre españoles por predicación  
(1586-1598)

Años Bulas de vivos % Bulas de difuntos %

1586-1588 25 947 85.3 4 476 14.7

1590-1592 31 614 95.0 1 675 5.0

1593-1595 34 412 86.9 5 168 13.1

1595-1596 39 611 86.6 6 137 13.4

1596-1598 37 545 87.2 5 531 12.8

Total 169 129 88  22 987 12

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.
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El cuadro 7 permite comparar el porcentaje de bulas de 
difuntos y el de vivos “tomadas” por los indígenas:

Cuadro 7
porcentaje de bulas colocadas entre indios  

por predicación (1586-1598)

Años Bulas de vivos  % Bulas de difuntos %

1586-1588 921 602 99.3 6 437 0.7

1588-1590 932 653 99.7 3 231 0.3

159-1595 1 018 928 99.4 6 100 0.6

1595-1596 942 384 98.7 11 960 1.3

1596-1598 921 252 98.8 11 000 1.2

Total 4 736 819 99.2 38 728 0.8

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.

No es posible saber el número de bulas de composición 
colocadas, salvo en la cuarta predicación (1593-1595), don-
de sí lo indican las cuentas de Cruzada. Anterior y posterior-
mente a esta predicación sólo se mencionan las cantidades 
recibidas.88 A diferencia del monto de las “limosnas” recau-
dadas por la colocación de bulas de vivos, las de composición 
no generaron ingresos de envergadura (véase el cuadro 8), 
aunque cabe mencionar que en el caso de las “limosnas” de 
composición es poca la certeza que puede haber en las cifras 
asentadas en la contabilidad de los oficiales reales, toda vez 
que estas dádivas las recibía personalmente el comisario sub-
delegado, que bien pudo no haber hecho entrega de la totali-
dad de las “limosnas” de composición recibidas.

88  Durante la cuarta Predicación se menciona por primera y única vez la 
colocación de 4 263 bulas de composición de 12 reales cada una.
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Cuadro 8
limosnas de composición por obispado. 1586-1598

Diócesis 1a pred.
1586-
1588

2a pred.
1588-
1590

3a pred.
1590-
1592

4a pred.
1593-
1595

5a pred.
1596-
1598

Arzobispado de México 518 1 953 4 179 1 655 1 233

Tlaxcala 98 247   32 47 52

Oaxaca 20 5 ----- ----- -------

Michoacán ---- ------- -------- ----- ------

Guadalajara 247 226 106 ----- ------

Yucatán 56 -------- 40 ------ ------

Total 941 2 432 4 357 1 702 1 286

Fuente: AGS, Comisaría Cruzada, legs. 555 y 556.

Las “limosnas” de composición eran depositadas por 
los fieles en el cepo de la iglesia donde se predicaba la Bula 
de la Santa Cruzada,89 y la jerarquía eclesiástica se encar-
gaba de entregar lo recaudado al tesorero de Cruzada. En 
el arzobispado de México se recaudó la mayor parte de las 
“limosnas” de composición (véase el cuadro 8), lo que pare-
ce lógico, pues la mayoría de los españoles se encontraban 
aquí asentados.

Al finalizar la predicación, los tesoreros debían entregar 
sus cuentas a los oficiales de la Real Hacienda para que éstos 

89  En las cuentas de Cruzada de la tercera predicación en el arzobispado 
de México se lee: “[…] desde el veintiuno de diciembre del año 1590 en 
adelante en que entran las limosnas que se hallaron en la caja y cepo de 
la dicha Catedral de esta ciudad tocantes a la dicha Cruzada en dos veces 
que se abrió durante el dicho tiempo […]”; en esa ocasión se recaudaron 
más de 4 000 pesos. Véase AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.
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les otorgaran su conformidad y determinaran el alcance de 
los montos a favor o en contra. Con esta información, los 
oficiales elaboraron las cuentas de Cruzada.

El cuadro 9 proporciona la cantidad de bulas colocadas y 
el producto total de cada una de las predicaciones.90

90  No se percibe aquí una variación significativa en el número de bulas 
colocadas entre una predicación y otra. Tampoco en la cuantía de las 
“limosnas” recaudadas, que no se vio afectada por los contratiempos 
surgidos durante las predicaciones: en 1588, durante la gestión de Gas-
par de Soto, naufragaron las naves que traían las bulas de Cruzada a la 
Nueva España y se perdieron los fardos con los sumarios de mayor valor. 
De igual forma, durante la segunda predicación, las cuentas de Cruzada 
reportan el robo de algunas bulas y dinero en el asalto que sufrió Juan de 
Toro, receptor de la Cruzada en la provincia de Pánuco “por unos chi-
chimecas”. Véase AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556. El teso-
rero de Cruzada Luis Núñez Pérez se enfrentó con problemas para lle-
var a cabo la quinta Predicación en Yucatán. Debido a la hambruna que 
azotó la región, la recaudación tuvo un atraso de un año. Como estos 
contratiempos provocaron falta de bulas en el virreinato, se solicitaron 
ejemplares de sustitución, por lo que los gastos de impresión y envío de 
los sumarios desde Sevilla se incrementaron.
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Si bien la cuantía de la recaudación no sufrió un signifi-
cativo aumento, sí se percibe que la tercera y cuarta predi-
caciones fueron las de mayor éxito recaudatorio. El número 
de bulas colocadas fue en aumento paulatino, por lo que 
las expectativas sobre la recaudación fueron cada vez más 
optimistas.

beneficios no cuantificables de la corona  
y los tesoreros de cruzada

Además de los grandes recursos obtenidos por medio de la 
venta de la Bula de Cruzada, tanto la corona como los teso-
reros se vieron favorecidos por un sinnúmero de beneficios 
no cuantificables.

Cabría suponer que la recaudación indirecta privaba a la 
corona de una parte de los ingresos por rentas reales, por 
el pago de la comisión a los tesoreros y por la administra-
ción de las “limosnas”; sin embargo, le confería otro tipo de 
beneficios incalculables. A la vez que se aseguraba el ingre-
so, los tesoreros de Cruzada generaban su propio salario, 
que en este caso se calculaba con base en un porcentaje de 
lo recaudado; al otorgarse una sola cuenta, la recaudación 
no era tan fragmentaria, lo cual facilitaba su supervisión y 
control.

Como sucedía en otros ramos de la Real Hacienda, los 
asientos de Cruzada se adjudicaban al mejor postor. Una 
de sus cláusulas establecía las fechas y los montos espe-
cíficos para ingresar lo recaudado en la Caja Real (véanse 
los Apéndices 3 a 7), lo que permitía al tesoro hacer fren-
te a muchas de sus urgencias financieras con la certeza de la 
fecha aproximada en que contaría con numerario.
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Para garantizar el cumplimiento del contrato y minimizar 
su riesgo, la corona exigía el afianzamiento de los asentistas, 
lo que le aseguraba el ingreso de lo recaudado.91

De conformidad con las cuentas de Cruzada, el asentista 
corría no sólo con los gastos que implicaba la recaudación 
de las “limosnas” dentro del virreinato, sino con el ries-
go de transportar lo recaudado hasta efectuar su depósito 
en la Caja Real de la Ciudad de México. Sólo entonces se le 
acreditaban los montos ingresados. La Real Hacienda pro-
curaba eludir todos los gastos y los riesgos de la cobranza.92

Por último, a diferencia de lo que sucedía con otros gra-
vámenes, la corona no tuvo necesidad de coaccionar a sus 
vasallos para el cobro de la Cruzada; los predicadores se 

91  Bonney, “Revenues”, p. 439. Por ejemplo: los fiadores de Gaspar de 
Soto entregaron 618 pesos a la Caja Real para liquidar la cantidad que 
quedó a su cargo una vez elaborado el finiquito de la cuenta correspon-
diente a la segunda predicación, que se elaboró en 1594. Véase AGS, 
Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556. Por su parte Luis Núñez Pérez, 
cuyos fiadores pertenecían al círculo selecto de los grandes mercaderes 
de la Nueva España, como se aprecia en la lista de los 16 personajes que 
le otorgaron su apoyo, todos ellos de reconocida solvencia económica y 
que, llegado el caso, estarían en posibilidad de enfrentar alguna contin-
gencia que pudiera afectar negativamente las cuentas del tesorero; Pedro 
de Baeza, miembro del poderoso clan converso de mercaderes sevillanos 
involucrados en el mercado atlántico. Véase Hoberman, Mexico’s, pp. 43 
y ss.; Gonzalo Sánchez Herrera, uno de los mercaderes más sobresalien-
tes de principios del siglo xvii, quien fuera prior en el Consulado de Mer-
caderes. Hoberman, Mexico’s, pp. 50 y ss., Juan de Guzmán, español que 
fue alcalde mayor de minas de Pachuca en 1592. AGI, Audiencia de Méxi-
co, 220, N. 21; Martín de Bribiesca, elector del Consulado de Mercade-
res hacia 1590. Hoberman, México’s, p. 44, y hasta el mismo Gaspar de 
Soto, tesorero de Cruzada de las primeras dos predicaciones de la segun-
da Concesión. Benito Rodríguez, La Bula, p. 242.
92  Ulloa, La Hacienda Real, p. 117.
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encargaban de convencer a la feligresía para aportar sus 
“limosnas”. De aquí la necesidad de obtener el apoyo de 
los frailes.

En cuanto a los tesoreros de Cruzada, además de su sala-
rio, fueron varias las ventajas con las que se beneficiaron. 
En Nueva España, la Real Hacienda acaparaba gran parte 
de los metales preciosos para enviarlos a la metrópoli,93 lo 
que generó una escasez de moneda. Esta situación, aunada a 
la relevante cuantía de los montos recaudados por los teso-
reros, les otorgó oportunidades de comercio en condicio-
nes ventajosas. Paralelamente al asiento de Cruzada, algunos 
tesoreros solían conducir otros negocios o empresas para los 
cuales era de extrema utilidad el acceso a los recursos fres-
cos de las “limosnas”.94 Señala Pérez de Lara que los teso-
reros de Cruzada contaban con dos años para presentar las 
cuentas respectivas de cada predicación.95 Durante ese lapso 
y de conformidad con las condiciones pactadas, los tesoreros 
debían ingresar lo recaudado en la Caja Real de México. Las 
cuentas de Cruzada contienen las relaciones de los montos 
y fechas de esos depósitos.96 Los datos que arrojan sugieren 
que los tesoreros podían disponer de las sumas recaudadas 
hasta su ingreso en la Caja Real de la Ciudad de México.

93  Valle Pavón, “Orígenes”.
94  Véase el texto de Bartolomé de Tapia citado en José F. de la Peña, Oli-
garquía, p. 127.
95  Pérez de Lara, Compendio, p. 58.
96  Véanse los apéndices 3 al 7. Por ejemplo, un año después de comenzada 
la primera predicación, el tesorero de Cruzada Gaspar de Soto sólo había 
depositado 19% de lo recaudado. Véase el apéndice 3. En el caso de la ter-
cera predicación, a cargo de Núñez Pérez e iniciada el 21 de diciembre de 
1590, el último depósito se efectuó en mayo de 1594. Véase el apéndice 5.
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Además, por medio de la recaudación de las “limosnas” 
el tesorero de Cruzada adquiría el control sobre bienes 
de relevancia: se daba el caso de que los indios, al carecer de 
moneda, liquidaran las bulas en especie con productos como 
grana cochinilla, cacao y textiles,97 que tenían gran demanda 
en el mercado regional e internacional. Los tesoreros reci-
bían estos bienes a un precio de producción y los vendían a 
otro mucho mayor. Incluso podían incrementar sus ganan-
cias comerciales al hacer pasar sus propias mercancías como 
productos de Cruzada, ya que éstas se hallaban exentas del 
pago de alcabalas.98 La transformación del pago en especie 
a moneda o plata99 constituyó un servicio adicional que el 
tesorero de Cruzada rendía al tesoro real.100

Adicionalmente, el cargo traía aparejados varios benefi-
cios y prerrogativas de otra índole. En materia judicial, los 
tesoreros poseían el título de jueces reales101 y su nombra-
miento, al ser firmado directamente por la corona, dotaba 
al cargo de una especial relevancia; los tesoreros de Cruza-
da no podían ser reconvenidos sobre las cosas tocantes a 
sus oficios, sino ante el comisario general,102 es decir, que 

97  Véase al respecto el Sermón para publicar y despedir la Bula de la Santa 
Cruzada de Fray Juan de la Anunciación, 1575, que dice: “Y si alguno de 
vosotros está pobre y sin tomines para dar la limosna de la bula y tuviere 
cacao, o mantas u otra cosa de bienes temporales que sea el valor de los 
dos tomines, con esto también podréis gozar de la bula […]”.
98  Hoberman, Mexico’s, p. 164.
99  Las cuentas de Cruzada no especifican si los tesoreros efectuaban sus 
depósitos en la Caja Real en moneda o en plata, salvo en el caso de la 
cuenta de la quinta predicación, que indica que se hizo en plata.
100  Bonney, “Revenues”, p. 464.
101  Hoberman, Mexico’s, p. 165.
102  Pérez de Lara, Compendio, p. 21.
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ninguna otra autoridad o juez podía sentenciar al tesorero 
de Cruzada, lo que ponía en seria desventaja a quien fuera 
su contraparte, pues para entablar una demanda en su contra 
tenía que acudir a una instancia de la cual el tesorero deman-
dado formaba parte.

El tesorero de Cruzada, investido con fuero en cuan-
to a asuntos relacionados con su cargo, hacía pasar cual-
quier pleito como si fuese de Cruzada. Adicionalmente, la 
cobranza era relativamente segura, ya que el asentista podía 
reclamar las sumas debitadas como si se tratara de deudas 
a favor del fisco, pues el producto de Cruzada se enteraba 
en la Real Caja y pasaba a formar parte de los ingresos del 
tesoro.103 Los tesoreros de Cruzada exigieron que se les die-
ran las mismas prerrogativas que a los oficiales reales, por 
lo que, al igual que a estos últimos, se les otorgaba reparti-
miento de indios.104 Las cédulas reales ordenaban albergar 
a los tesoreros de Cruzada en lugares bien proveídos, pro-
porcionarles la ayuda que solicitaran y guardarles todas las 
preeminencias que a su cargo convenían.105

la renta de cruzada en nueva españa (1586-1598)

Para el último cuarto del siglo xvi, las contribuciones a la 
Cruzada ya constituían uno de los cinco principales ingre-
sos del fisco novohispano. Una vez descontados los gastos 
de su administración en el virreinato, el fondo recaudado era 

103  Peña, Oligarquía, 1983, p. 126.
104  AGN, General de Parte, vol. 1, exp. 270, f. 53.
105  Pérez de Lara, Compendio, p. 34.
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remisible a la metrópoli y llegó a constituir una importante 
fuente de ingresos para la hacienda castellana.106

Los datos aportados por TePaske107 sobre el cargo108 y la 
data109 en la Caja Real de México permiten establecer una 
comparación entre las cantidades acreditadas provenien-
tes de las “limosnas” de la Bula de la Santa Cruzada y las 
relacionadas con otros rubros.110 Pese a las dificultades que 
plantea la fuente —los abonos no necesariamente se corres-
ponden con los del año de registro sino que pueden estar 
reflejando adeudos de años anteriores y no todos los car-
gos son ingresos—, las cartas-cuentas permiten evaluar la 
importancia fiscal de la bula respecto a otras partidas. En el  
cuadro 10 se aprecia que el ingreso de Cruzada ocupaba 
el quinto lugar en importancia, colocándose sólo por debajo 

106  La Bula de la Santa Cruzada proporcionaba 8% del total de los tesoros 
que llegaban de Indias para la corona y 1.8% del total de los ingresos de 
la Real Hacienda. Véase Lorenzo Sanz, Comercio, t. II, p. 183.
107  TePaske, en http://www.insidemydesk.com/cajas/M/mexico576-656.txt
108  Por cargo se entiende en las cuentas el conjunto de partidas y canti-
dades que uno ha recibido y de las que debe dar salida. Véase Dicciona-
rio de la Lengua Castellana.
109  Término contable. En la “data” aparecen todas las partidas que se 
ponen en las cuentas para descargo de lo que se ha recibido. Véase Dic-
cionario de la Lengua Castellana.
110  En este sentido Ernest Sánchez Santiró opina que las cartas-cuentas 
de la Caja Real de México constituyen “una fuente básica para el análi-
sis de los recursos económicos” del tesoro real, pero al mismo tiempo 
señala la necesidad de tomar en consideración que algunos de los valo-
res que aparecen bajo el rubro de “cargo” (ingreso) no necesariamente 
representan una entrada a la caja, sino simplemente el registro contable 
de deudas sin cobrar, préstamos, etc. En el caso de la “data”, que indica la 
manera en que se gastan los ingresos, el registro contable también puede 
significar algo distinto: i.e. algún envío de los excedentes de las cajas rea-
les hacia otras tesorerías: Sánchez Santiró, Corte de caja, pp. 15 y ss.
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de los rubros de Azogues,111 Diezmos y quintos de Plata, 
Tributos de indios y Alcabalas:

Cuadro 10
los principales ingresos de la caja real de méxico 

(1587-1598)

Rubro Pesos

Azogues 5 388 602 

Diezmos y quintos de plata 4 026 656 

Tributos reales de indios 3 148 894 

Alcabalas reales 1 741 715 

Bulas de Santa Cruzada 1 256 507 

Fuentes: TePaske y Klein, Ingresos y egresos.112

Tanto la contribución a la Bula de Cruzada como el 
derecho de alcabalas, que sólo pagaban los españoles113 y 
que gravaba para estas fechas 2% sobre la venta, trueque 
y reventa de mercancías,114 fueron introducidos en Nueva 
España de manera formal en 1574 y 1575 respectivamente. 

111  Por lo que respecta al rubro de azogues, los ingresos correspondien-
tes eran brutos, ya que no se contabilizaron los costos de producción ni 
de su traslado desde las minas de Almadén hasta los reales mineros. Véa-
se Ulloa, La Hacienda Real, p. 710.
112  Para la elaboración del cuadro hemos tomado en cuenta las cantidades 
asentadas en las relaciones de las cartas-cuentas desde 1587 hasta finales 
de 1598, a fin de ser consecuentes con las fechas de las partidas acredita-
das por concepto de la Cruzada durante la segunda concesión. Recorde-
mos que la primera Predicación comenzó en 1586, pero no fue sino has-
ta 1587 cuando el tesorero de Cruzada realizó el primer depósito de las 
limosnas recaudadas en la Caja Real.
113  Los indios estaban exentos del pago de alcabalas.
114  Valle Pavón, “Los mercaderes”.
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Aun cuando se trataba de contribuciones de reciente crea-
ción, entre 1587 y 1598 los ingresos recaudados por ambos 
rubros cobraron gran relevancia y casi no difirieron entre 
sí, lo que demuestra la eficiencia recaudatoria de estas con-
tribuciones recientemente implementadas.

El cuadro 11 muestra los depósitos efectuados por los 
tesoreros en la Caja Real de la Ciudad de México como pro-
ducto de lo recaudado durante las predicaciones de la segun-
da Concesión de Cruzada.115 Cabe apuntar que en años 
subsecuentes el tesorero Luis Núñez Pérez realizó depósi-
tos en esa caja por concepto de las contribuciones de Cru-
zada recaudadas en Yucatán, donde la quinta Predicación 
sufrió un retraso considerable.

Cuadro 11
total de los depósitos efectuados por los 

tesoreros de cruzada en la caja real de la ciudad 
de méxico durante la 2a concesión de cruzada 

1586-1598

Gaspar de Soto 1586-1588 212 131

Gaspar de Soto 1588-1590 207 631

Luis Núñez Pérez 1590-1592 258 159

Luis Núñez Pérez 1593-1595 250 601

Luis Núñez Pérez 1596-1598 235 408

Total 1 163 930

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.

115  No todos los depósitos fueron realizados dentro del bienio de la pre-
dicación a la que correspondían.
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Como se puede apreciar en el cuadro 11, durante la 
segunda Concesión de Cruzada los tesoreros depositaron 
1 163 930 pesos en la Caja Real de la Ciudad de México. No 
obstante, del análisis de las cartas-cuentas elaborado por 
TePaske116 se desprende que entre 1587 y 1598 incluso a la 
Caja Real ingresaron 1 256 507 pesos por concepto de Cru-
zada. La diferencia entre ambas cifras quizá se explique por 
el hecho de que las cartas-cuentas pudieron haber relacio-
nado abonos que se encontraban pendientes y que corres-
pondían a predicaciones anteriores,117 lo que era frecuente. 
En cualquier caso, las cifras consignadas en las cuentas de 
Cruzada son las que más certeza proporcionan, pues fue-
ron realizadas por las personas a cuyo cargo se encontraba 
la verificación de los montos y las fechas de los depósitos 
declarados por los tesoreros de Cruzada.

Por otro lado, Eufemio Lorenzo Sanz registra la cifra de 
2 872 942 pesos por concepto del producto de Cruzada entre 
1574 y 1598.118 Señala igualmente que de estas “limosnas” en 
la Caja Real de México sólo ingresaron 1 638 780 pesos: ape-
nas poco más de la mitad.119 No es posible asegurarlo por lo 
que respecta a los años 1574 a 1585, pues esta investigación 
no comprende ese periodo.

El análisis de Eufemio Lorenzo Sanz, empero, no coinci-
de con lo consignado en las cuentas de Cruzada en relación 

116  TePaske, en http://www.insidemydesk.com/cajas/M/mexico576-
656.txt
117  En este caso, como en el de las relaciones de Eufemio Lorenzo Sanz, 
no nos es posible identificar a qué año corresponden los montos ingresa-
dos en la Caja Real, debido a los rezagos en las predicaciones.
118  Lorenzo, Comercio, t. II, p. 180.
119  Lorenzo, Comercio, t. II, p. 179 y nota 60.
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con los años de 1586 a 1598, durante los cuales se efectua-
ron las predicaciones de la segunda Concesión de Cruza-
da. Según lo asentado en los libros contables, los depósitos 
efectuados en la Caja Real debieron ascender por lo menos 
a las cuatro quintas partes que correspondían a la corona, 
ya que del dinero recaudado el tesorero descontaba sólo su 
“salario”.120 El total de las recaudaciones entre 1586 y 1598 
ascendió a 1 396 334 pesos, de los cuales se depositó 83% 
(1 163 930 pesos) en la Caja Real de México.

Afirma Lorenzo Sanz que a partir de 1574 —al dar ini-
cio la primera concesión de Cruzada en Indias— y hasta 
1598 —al término de la segunda concesión— Nueva Espa-
ña enviaba una media anual de 110 294 pesos por el rubro 
de Cruzada,121 que equivalía a 1.8% del total de los ingre-
sos de la Real Hacienda.122 Esto viene a confirmar la rele-
vancia económica de la renta de Cruzada.

consideraciones finales

El fin de la Reconquista peninsular tuvo como consecuencia 
que la Cruzada perdiera su sentido original histórico reli-
gioso; no obstante, la corona continuó solicitando al Papa 

120  En los asientos de Cruzada relativos a Nueva España hasta el año de 
1590, se estipulaba que el tesorero en turno absorbería la quinta par-
te de los gastos por la impresión de los documentos, su empaque, así 
como el flete marítimo y su posterior traslado a la Ciudad de México. 
A partir de 1590, las condiciones se modificaron y la corona absorbió la 
totalidad de éstos, aunque Luis Núñez Pérez, el tesorero de Cruzada en 
turno, sólo percibió 14% de lo recaudado.
121  Lo que equivaldría al envío de 1 323 528 pesos por los 12 años que 
duró la segunda Concesión de Cruzada.
122  Lorenzo, Comercio, t. II, p. 183.
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la autorización para predicar la Bula de la Santa Cruzada en 
todos sus reinos. Su perennización evidencia que la predica-
ción de la bula participaba igualmente de otros fundamen-
tos eminentemente laicos, como era el interés económico 
de las “limosnas”.

La interrelación entre Iglesia y corona fue fundamental para 
lograr la dominación hispana en Indias. En su mutua depen-
dencia, ambas desarrollaron estrategias que les permitieron 
afianzar su papel como garantes del derecho y la moral, a la 
vez que aparecían como protectoras de los indios. La Cruza-
da refleja la simbiosis que existía entre una y otra. La conce-
sión de Cruzada otorgada a Felipe II por Gregorio XIII en 
1573 abunda en este sentido: el monarca necesitaba de la Igle-
sia para legitimar su poder, y ésta requería del apoyo militar 
de la corona para combatir al Islam, que amenazaba a Europa.

El éxito de la recaudación de las “limosnas” de Cruza-
da se explica por la participación decidida de la Iglesia, que 
“por medio de la bula de Cruzada compartía con los fieles 
el ‘tesoro’ de indulgencias para la salvación de las almas”. La 
Iglesia no escatimó en recursos para coadyuvar en la venta 
de la Bula de Cruzada: desde la recepción de la bula que se 
hacía con gran pompa en una lucidora ceremonia religiosa, a 
la cual acudían jerarquías y dignidades eclesiásticas y guber-
namentales, hasta los sermones de la predicación, de obliga-
toria asistencia para el pueblo.

La corona aseguraba así la eficiencia recaudatoria de esta 
contribución, sin verse en la necesidad de apremiar a sus 
vasallos para que la entregaran, pues la Iglesia se hacía car-
go de ello. Desde luego, esta última actuó motivada por sus 
intereses económicos, ya que el clero veía la necesidad de 
tomar parte en la consolidación del bienestar financiero 
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de la corona, toda vez que de ésta dependía proveer los fon-
dos para su manutención en las Indias.

Por medio de la adquisición de bulas, los vasallos de la 
corona contribuyeron a engrosar las arcas reales. En este sen-
tido, Carande señalaba que la Cruzada podía considerarse 
como la primera contribución de carácter universal vincula-
da a la posición económica del contribuyente, ya que pagaba 
más quien más tenía. Sin embargo, la falta de proporcionali-
dad en el cobro de esta contribución lo volvía inequitativo.

La predicación de la bula entre los indios acrecentó el 
rendimiento de la empresa de Cruzada de manera signifi-
cativa. Las consideraciones de tipo económico prevalecie-
ron sobre las de orden moral y ético. El argumento no era 
menor: entre los indios se colocaron alrededor de un millón 
de bulas por predicación. Como consecuencia, las “limos-
nas” provenientes de ese sector poblacional sumaron cerca 
del 84% del total de lo recaudado en el virreinato por con-
cepto de Cruzada entre 1586 y 1598.

Para llevar a cabo la administración de la Bula de Cru-
zada, la corona se apoyó en particulares que fueron nom-
brados tesoreros de Cruzada, lo que benefició tanto a ellos 
como a la monarquía: esta última se liberaba de distribuir 
las bulas y recaudar las “limosnas”, y los tesoreros de Cru-
zada, como contraprestación, obtenían un “salario” o comi-
sión —más de 20 000 pesos anuales— que venía a sumarse al 
sinnúmero de prerrogativas vinculadas al asiento.

La importancia que los mercaderes de élite acordaban 
al asiento de Cruzada queda evidenciado en el interés que 
mostró el tesorero Luis Núñez Pérez al someter su postu-
ra a la Real Hacienda: no dudó en ofrecer una comisión 
menor a la que cargaba su antecesor, Gaspar de Soto, con el 
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claro propósito de adjudicarse la administración de la Cru-
zada. Los asientos de Cruzada se formalizaron en Nueva 
España a partir de 1590, lo que conduce a reflexionar sobre 
la relevancia financiera que paulatinamente adquirieron los 
mercaderes novohispanos frente a los peninsulares.

Cabría esperar que la cuantificación de las bulas de vivos 
colocadas entre españoles e indios que forman parte de esta 
investigación constituya un elemento valioso para el estudio 
sociodemográfico de la sociedad novohispana de finales del 
siglo xvi. Sin embargo, debe tomarse en cuenta que algunos 
indios se encontraban esparcidos por el territorio virreinal en 
lugares de difícil acceso y escapaban al control de las autoridades.

Por último, cabe subrayar que aún quedan muchos ramales  
por explorar en relación con la Bula de la Santa Cruzada. 
Desgraciadamente no abundan documentos que permi-
tan ampliar el horizonte hacia otras perspectivas así que el 
investigador se enfrenta al reto de reconstruir esta institu-
ción con base en las escasas fuentes a su alcance.
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Apéndice 2

El tesorero de Cruzada Gaspar de Soto, quien adminis-
tró la renta entre 1586 y 1590, al igual que los tesoreros que 
administraron la 1ª concesión de Cruzada en Indias (1574-
1586), percibió un “salario” que ascendía a la quinta parte 
(20%) de lo recaudado por colocación de bulas. Su asien-
to fue el último que se formalizó en la Península y, al pare-
cer, fue elaborado bajo las mismas condiciones salariales que 
los concertados por los tesoreros de Cruzada peninsula-
res. Por otra parte, el salario por la recaudación de las limos-
nas por composiciones ascendió a la séptima parte (14%) de 
comisión, ya que, en este caso, la jerarquía eclesiástica entre-
gaba las limosnas directamente al tesorero, lo que resultaba 
en un menor esfuerzo. En 1590 el tesorero de Cruzada Luis 
Núñez Pérez (1590–1598) mejoró la postura de Gaspar de 
Soto disminuyendo su “salario” a solo 14% de las limosnas 
recaudadas por colocación de bulas y composiciones.

importes recaudados, porcentaje y salario de los 
tesoreros por colocación de bulas y composiciones 

1586-1598 (en pesos)

Años
Importe 

bulas
Salario 
bulas

% Importe 
comp.

Salario 
comp.

%

1586-1588 262 915 52 605 20 941 134 14

1588-1590 269 298 53 860 20 2 432 347 14

1590-1592 296 372 41 492 14 4 357 610 14

1593-1595 291 245 40 774 14 1 702 238 14

1596-1598 276 533 38 819 14 1 286 180 14

Total 1 396 363  227 550  10 718 1 509 

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.
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Apéndice 3

depósitos efectuados en la caja real de la ciudad  
de méxico por el tesorero gaspar de soto durante 

la 1a predicación de la 2a concesión de cruzada
que comenzó el 21 de diciembre de 1586

Fecha Pesos % Fecha Pesos %

1587     26-mar 21 119  

18-abr 20 000   2-abr 4 608  

12-jul 1 400   2-abr 2 845  

1-ago 689   9-abr 16 114  

22-ago 3 000   30-abr 38 100  

12-sep 1 333   21-may 666  

24-oct 8 441   25-jun 9 270  

21-nov 200   9-jul 28 442  

28-nov 4 000   9-jul 7 845  

Subtotal: 39 063 19 16-jul 9 635  

1588     15-sep 667  

9-ene 7 345   26-nov-1594 6 894  

16-ene 8 770   Subtotal: 173 068 81

30-ene 5 986   Total: 212 131 100

26-mar 4 762  

Fuente: AGS, Comisaría de Cruzada, legs. 555 y 556.
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Apéndice 4

depósitos efectuados en la caja real de la ciudad  
de méxico por el tesorero gaspar de soto durante 

la 2a predicación de la 2a concesión de cruzada
que comenzó el 21 de diciembre de 1588

Fecha Pesos % Fecha Pesos %

1589     15-sep 6 254  

13-mayo 13 000   subtotal: 106 170 51

17-jun 667   1591  

9-sep 667   9-feb 4 800  

30-sep 4 000   16-feb 9 369  

30-sep 1 290   23-feb 883  

27oct 13 354   2-mar 1 111  

Subtotal: 32 978 16 9-mar 1 469  

1590   23-mar 500  

1-ene 667   30-mar 7 000  

13-ene 580   6-abr 16 632  

17-feb 650   20-abr 9 091  

31-mar 58 020   27-abr 11 592  

14-abr 6 637   4-may 246  

14-abr 2 437   28-sep 5 000  

14-abr 500   28-sep 73  

12-mayo 19 085   12-nov 717  

19-mayo 2 443   Subtotal: 68 483 33

19-mayo 250   Total: 207 631 100

26-mayo 8 647  
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Apéndice 5

depósitos efectuados en la caja real de la ciudad 
de méxico por el tesorero luis núñez pérez durante 
la 3a predicación de la 2a concesión de cruzada que 

comenzó el 21 de diciembre de 1590

Fecha Pesos % Fecha Pesos %

1591     16-may 5 545  

20-abr 10 000   Subtotal: 120 066 47

3-ago 1 334   1593  

20-sep 1 685   27-mar 10 525  

5-oct 67   3-abr 7 075  

26-oct 103   15-may 5 932  

16-nov 2 904   10-jul 2 797  

23-nov 12 975   17-jul 2 838  

24-dic 866   24-jul 3 322  

Subtotal: 29 934 0.12 18-sep 14 527  

1592     Subtotal: 47 016 18

25-ene 1 071   1594    

1-feb 978   12-mar 13 030  

08-feb 703   2-abr 20 163  

15-feb 41 125   9-abr 3 039  

29-feb 7 289   30-abr 2 309  

14-mar 12 887   7-may 1 103  

21-mar 119   20-may 20 833  

18-abr 460   20-may 666  

2-mayo 20 822   Subtotal: 61 143 24

9-mayo 200        

16-mayo 28 867   Total: 258 159 100
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Apéndice 6

depósitos efectuados en la caja real de la ciudad 
de méxico por el tesorero luis núñez pérez durante 
la 4a predicación de la 2a concesión de cruzada que 

comenzó el 10 de octubre de 1593

Fecha Pesos % Fecha Pesos %

1595     1596

14-ene 13 981   24-feb 4 314  

21-ene 1 370   2-mar 11 856  

4-feb 19 352   16-mar 5 659  

11-feb 6 649   23-mar 12 076  

18-feb 2 127   30-mar 35 823  

25-feb 7 087   6-abr 24 984  

4-mar 23 226   24-abr 601  

11-mar 46 815   Subtotal: 95 313   38

18-mar 29 388   Total 250 594 100

14-oct 2 486  

21-oct 2 800  

Subtotal: 155 281 62
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Apéndice 7

depósitos efectuados en la caja real de la ciudad  
de méxico por el tesorero luis núñez pérez durante 

la 5a predicación de la 2a concesión de cruzada

Fecha Pesos Fecha Pesos

1597   1598  

Entre el 14 de junio de 1597 
y el 6 de marzo de 1598 se 
depositaron

50 027

15-mar 1 211 6-mar 33 564

20-mar 18 660 14-mar 30 913

10-mayo 10 013 21-mar 8 276

15-mayo 23 244 4-abr 20 302

15-mayo 15 331 20-abr 1 202

24-mayo 19 636

14-jun 3 099 Subtotal: 144 284

Subtotal: 91 194 Total 235 478

Nota: Las cuentas señalan que los depósitos efectuados por el tesorero se 
hicieron en plata. Las cuentas de las demás predicaciones de Cruzada no 
hacen mención alguna al respecto.
Al parecer se extravió una hoja de la relación de las entregas del tesorero 
en la Caja Real, pues existe una diferencia de 50 027 pesos que no fueron 
relacionados.


